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Luz de domingo 
Como en la bella narración de Pérez de Aya-
la el bestial atropello de unos jayanes a una 
virgen, perpetrado ante el maniatado amante, 
solo alcanza la virtud de precipitar el floreci-
miento de un hijo del amor, así en Antequera, 
a la luz de un cercano domingo, al conjuro del 
verbo cálido, liberal y justo que represado por 
ocho años de jayanería estalló en lumbraradas 
de pensamiento, ha florecido una planta cente-
naria cuyos ramajes insertándose en los de 
otra planta soterrada de tiempo, y toda pujante 
y lozana hoy, van a constituir un árbol con 
dos troncos: republicanismo y socialismo. 
No basta ser republicano 
Esto ha dicho Marañón. No basta, como no 
basta para la vida colectiva ser ciudadano de 
un pueblo o vecino de un distrito. La vetusta 
idea del monarquismo, superada ya en casi to-
do el mundo, aun constituye sagrado ><tabou» 
para los inválidos del pensamiento, los cucos del 
sol que más calienta, los del vaso y el grifo, 
siempre en cola al pié de la fuente, y esos vesá-
nicos graciosos tan exactamente retratados por 
Galdós en su «D. Pedro del Congosto», a los 
cuales ha llamado Unamuno, el mozalbete hono-
rario, «héroes jubilados». ¿Y qué se puede ser, 
además, sino socialista? Tan prendido anda es-
to por las conciencias que todo es hablar de, 
función social, movimiento social, acción social, 
parasitismo social... Hasta las clases conserva-
doras lo son ya socialmente. Los cavernícolas, 
tan propicios a nutrir su léxico en los almace-
nes de frases hechas, aún no se atreven a decir, 
llanamente socialismo. Pero aquello es esto. 
Adecentemos la vida pública 
¿Qué programa puede ser lanzado con menos 
y menos estruendosas palabras? En la brevedad 
de éstas ha concentrado el maestro Ortega y 
Gasset un mundo de ambición y dificultad. 
Adecentamiento: dignidad, aseo, compostura, 
recato, honestidad... ¿Qué suma de esfuerzos, 
qué inmensos sacrificios, qué insuperables obs-
táculos no envuelve esto...? Servicios que son 
negocios, la justicia a los pies del poder, algua-
cihsmo por autoridad, el pueblo en la cruz..., 
vanidad, señoritismo... Hace falta la esponja 
detersoria bien empapada en agua limpia... luz 
directa... aire libre, Constrúyeme —decía el pa-
tricio romano al arquitecto— una casa tal que 
desde fuera pueda verse cuanto yo hago en ella. 
Esto es el adecentamiento de la vida pública, 
programa mínimo para un buen español del día. 
Voces agoreras 
Las aves rapiegas de ayer lanzan hoy sus 
píos y sus graznos, pero ahora en tono de que-
jumbre angustiada que recorre toda la profusa 
gama del topicismo manido. Vana tarea. Ahora 
hay que emplear, sacándola de los adentros, 
una más pura y nueva cantata; baladro o arpe-
gio, pero que salte de uno a otro corazón pren-
diendo la chispa del entusiasmo consciente. Hoy 
no llenan el aire más voces agoreras que las de 
las brujas de Mácbeth que repiten su viejo presa-
gio, adaptado a estos. tiempos, "no serás... no 
serás más tarde rey.,." 
El pueblo en pié 
Todo el pueblo sano, que no es plebe, el anes-
tesiado eterno, el de siempre condenado al 
lecho de Procusto despierta y se yergue. Se pone 
de pié y serenamente, sin ademanes excesivos, 
con toda la fuerza de su razón va a exigir cuen-
tas. ¿En pleito ordinario... en juicio sumarísimo? 
Esto se sabrá el día 12. 
EL HOMBRE DE LA CALLE aparece en 
seguimiento de los pasos del pueblo para regis-
trar sus actos, estudiar sus movimientos, propa-
gar sus ideas y ser alta voz que las difunda y 
las defienda. 
A esto venimos y esto queremos cumplir. Que 
el pueblo, puesto en pié, nos lo demande si no 
lo hiciéramos lealmente. 
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Mitin Pro-Annistia 
Al cerrar nuestra edición, termina el mitin pro-annistía, 
organizado por la Sociedad de Agricultores. 
Presidió Ruíz Zurita, haciendo uso de la palabra Alvarez 
Hinojosa, Moreno, Carrillo, Aguila Collantes y García 
Prieto, abogando todos por la concesión de la annistía y 
recomendando se vote la candidatura republicano-socialis-
ta, siendo muy aplaudidos. 
Después se destacó una comisión que entregó al Alcalde 
las conclusiones en las que además de solicitar annistía pa-
ra los delitos políticos y sociales, se pedía al Gobierno la 
destitución del general Mola. 
Apremios de tiempo y espacio nos impiden reseñar ex-
tensamente este grandioso acto. El elemento obrero llenó 
por completo el teatro, queaando sin poder entrar mucha 
gente. Reinó el mayor entusiasmo y orden. 
Lo que trajo el vientecillo bonachón de Sagunto, 
tal vez se lo lleve un huracán de Alcolea. 
¡Ciudadanos libres! 
No votar más candidatura que la de la Conjunción Republicano-Socialista. 
No está designada por ningún jefe político. Es producto de la voluntad de los 
sectores a quienes aspiran a representar en el Ayuntamiento. 
La componen los siguientes hombres que todos ellos viven del producto 
de su trabajo. 
Juan Villalva Troyano 
Dependiente 
Francisco Prieto Castillo 
Zapatero 
Joaquín Vázquez Vílchez 
Maestro Nacional 
José Ríos Guerrero 
Industrial 
José Pérez Muñoz 
Obrero textil 
Pedro Ramos Fernández 
Panadero 
Camilo Chouza Pérez 
Catedrático^ 
Rafael Matas Conejo 
Industrial 
Joaquín Luque Luque 
Herrero 
Antonio García Prieto 
Sastre 
Manuel Aguilar Rodríguez 
Industrial 
José Alvarez Hinojosa 
Obrero agrícola 
Leonardo Viar Flores 
Médico 
José Carrasco Díaz 
Albañil 
Mariano Cortés Tapia 
Industrial 
Antonio Rubio García 
Ferroviario 
José M.a Sanz Alarcón 
Dependiente 
Francisco Carrillo Acedo 
Metalúrgico 
Rafael Alcaide Rey 
Industrial 
Francisco Velasco Dorado 
Carpintero 
Sebastián Márquez López 
Zapatero 
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El mitin de Villanueva de la Concepción 
En la mañana del domingo último, aprove-
chando el paso por dicho anejo camino de ésta 
de los oradores Sres. Laza y Ramos Acosta, se 
dió otro mitin en Villanueva de la Concepción 
Usaron de la palabra, además de los dos seño-
res citados, García Prieto, Villalva y González 
Salas, siendo todos muy aplaudidos, llegando a 
producirse tanto entusiasmo que será difícil ob-
tengan algunos votos los monárquicos. 
E L MITIN D E L DOMINGO 
E l acto celebrado el domingo último en el 
Salón Rodas ha constituido un exitazo para el 
elemento antimonárquico. E l público numerosí-
simo, hasta colmar el teatro, el entusiasmo y el 
orden completo, sin la más leve alteración dan 
prueba de la gran masa izquierdista que aquí 
existe, cada dia en aumento, del fervor y de la 
disciplina a que está sometida. Hoy puede de-
cirse que el elemento de mayor orden que exis-
te en España es el elemento antidinástico, sin 
legionarios n i partidas de la porra de ninguna 
clase. 
E l acto fué presidido por D. Manuel Aiplés 
que con palabras sencillas hizo la presentación 
de los oradores. F u é el primero en hacer uso 
de la palabra el señor Garda Prieto, presiden-
te de la Agrupación socialista local, estando 
muy atinado y enérgico. Se le ve hacer progre-
sos como orador, pues cada dia es su lenguaje 
más rotundo y conciso. A continuación habló 
nuestro querido paisano D. Román de las Heras 
Espinosa, el cual se reveló como un magnifico 
orador, documentado y florido, entusiasmando 
a l auditorio. Más que un batallón discurso de 
mitin puede considerarse una bella conferencia. 
Para que nuestros lectores puedan juzgar so-
bre la justeza de nuestro elogio en este número 
insertamos un resumen bastante amplio. 
Los Sres. D. Modesto Laza, Farmacéut ico de 
Málaga y D. Aurelio Ramos Acosta, médico 
también de nuestra capital, usaron sucesiva-
mente con brillantez de la palabra, emitiendo 
conceptos justos y valientes que desencadena-
ron el entusiasmo del auditorio en el que pre-
dominaba el elemento obrero. 
Entre los asistentes a l acto pudimos notar al-
gún elemento monárquico que procedió correcti-
simamente. Nos congratulamos de ello, pues las 
luchas polít icas deben desenvolverse en un am-
biente cortés. Esta cortesía constituye la ma-
yor prueba de civismo. 
Román de las Heras Espinosa 
Comienza justificando su presencia en la t r i -
buna, diciendo que cuando se recibe una dis-
tinción inmerecida el mayor agradecimiento 
que puede mostrarse es aceptarla, mucho más 
cuando la invitación de que ha sido objeto para 
que hable en. el acto, ha sido hecha invocando 
sus convicciones republicanas. 
Bien conozco mi pequenez, bien se cuan pobre 
es mi intelecto; bien reconozco que solo debo 
aspirar a que me escuchéis con benevolencia, 
aquí donde vais a escuchar la palabra auto-
rizada de los dos oradores que han de seguir-
me y que de seguro responderán con su verbo 
insuperable al prestigio que les acompaña y a 
la personalidad que en el republicanismo de la 
provincia ostentan. 
Por eso antes de comenzar mi exposición, yo 
os ruego que hagáis abstracción de lo que en 
este acto, como todo acto, tiene de personal y 
que escuchéis mis pensamientos como expues-
tos por una voz anónima, que ojalá lleve hasta 
vosotros con fidelidad y acierto mi sentir, trans-
portando las palabras sobre sus alas sonoras. 
Quisiera poder llegar a la intimidad de vues-
tras conciencias y.punzar (permitidme la frase) 
hasta la misma médula para despertar de la 
manera más significativa, todo ese sentimiento 
republicano que aletea en vosotros, toda la fe 
que profesáis al régimen de la República, toda 
la confianza que las ideas Justicia, Libertad y 
Derecho merecen del pueblo, ante el cual aba-
ten sus trofeos los más absorventes Poderes, 
como rinde el hombre su inteligencia ante los 
grandes descubrimientos de la Ciencia. 
Nunca he creido en la indiferencia de los ór-
ganos de Gobierno; jamás pude creer en esa ac-
cidentalidad de las formas de Gobierno. Pronto 
lo vamos a ver. Los que guardáis alguna afición 
por los estudios históricos, abrid las páginas 
de la H i s t o r i a . ¡Ahí No es indiferente que 
quien al pueblo de Israel los jueces, que los re-
yes; no es la misino que triunfen los soldados 
de Darío el Déspota, o los soldados de Milcia-
des el helénico; no es igual que gane la batalla 
de Querónea, Grecia o la gane Macedonia; no 
es indiferente que reine sobre Atenas el silen-
cio de Pihpo o la palabra de Demóstenes, no 
es lo mismo César o Pompeyo, los Lucanos o 
los Nerones; abrid los anales eternos, recoged 
las grandes enseñanzas históricas y veréis co-
mo a las ciudades republicanas tocan los más 
luminosos decubrimientos, mientras a las Mo-
narquías las irreparables decadencias; ved la 
brújula descubierta por Amalfi, la imprenta que 
difunde y eterniza el pensamiento inventada en 
Estraburgo, el Renacimiento que ha esmaltado 
nuestra fantasía nacido en Venecia y Florencia; 
los comienzos del Derecho Internacional, pro-
clamados en Holanda; el telégrafo y el vapor 
hijos de la Confederación sajona; desde la letra 
de cambio que moviliza los valores hasta el 
Derecho civil que rige la vida, vedlo todo crea-
ción de la República; desde un moderno concepto 
del Derecho y de la Vida hasta las más justas 
conquistas de la Sociología contemporánea y 
hasta la más radical transformación de la llama-
da Propiedad, vedlo todo fruto del ideal Repu-
blicano y decidme si con razón las fechas más 
tristes del género humano, no son aquellas en 
que llora la pérdida de su libertad, en que sién-
tese despojado de sus atributos civiles y ciuda-
danos, en que Poderes pretorianos hacen de las 
Naciones meras entelequias sin el más leve 
latir de vida; no son indiferentes las formas de 
Gobierno; no es lo mismo Monarquía que Repú-
blica; no es igual Riego y Torrijos que Fernando 
VII y Carlos IV, no son equivalentes Isabel I I y 
la Revolución de 1868; ¡nol no pueden sernos 
indiferentes esos hombres ilustres que firmantes 
del manifiesto de Diciembre y directores del 
alma nacional han salido de la Cárcel, no por 
merced oficial, sino por un veredicto del pueblo 
español que es hoy más republicano que nunca. 
Los monárquicos a fuerza de adulterarlo todo 
para poner a salvo lo imposible y sostener a to-
do trance lo insostenible, han dado en decir que 
estamos en un periodo de transición de la Dicta-
dura a la Normalidad. 
Lo que hoy presenciamos es otra cosa muy 
distinta: dos Españas que viven juntas y son 
extrañas; una España oficial que se obstina en 
prolongar los gestos de una edad fenecida, la 
vida de lo que está muerto y una España vital, 
sincera, honrada, que estorbada por la primera, 
no acierta a entrar de lleno en la historia. Este 
es el hecho cumbre de nuestros días. No nos 
entendemos la España oficial y la España nue-
va. La primera la forman esos fantasmas, que 
dirigidos por sombras de periódicos, sostienen 
Ministerios de alucinación y tratan de conser-
var un régimen que está muerto. La segunda, la 
España nueva, esa España que renace al con-
juro de los más puros ideales; la forma un pue-
blo defensor del Derecho, amparo de la Justicia 
y altar de la Libertad; un pueblo que ha regado 
con sus lágrimas el solar de Padilla y ha pre-
sentado su ejemplo a todos los que pelean y 
mueren por la Libertad; un pueblo que ha colo-
cado en el templo de las leyes el nombre bendi-
to de tantos y tantos mártires; la nueva España 
la integran gloriosas tradiciones, como esas 
Cortes de Castilla que establecen la inmunidad 
parlamentaria protegiendo a sus procuradores 
en Cortes; esas Cortes leonesas que proclaman 
la inviolabilidad del domicilio, que dicen al 
mundo entero como los pueblos no son patri-
monio de los Reyes; esas Cortes de Zamora 
donde brota la intervención del Estado en cues-
tiones sociales; esas honrosas tradiciones de-
mocráticas españolas que florecen con el colec-
tivismo agrario, en las históricas Comunidades 
castellanas; ese abolengo liberal de España, que 
Austrias y Borbones destrozaron con el placer 
del nepotismo; la España nueva la forman esa 
legión de héroes que dieron su vida por la cau-
sa de la Democracia; la forman Torrijos titán 
del liberalismo. Riego glorioso en Cabezas dé 
San Juan, los hombres del 68, las Cortes de Cá-
diz, y cuando en un pueblo como el nuestro, 
cuando en un país como España el Régimen en 
sus postrimerías nos trae una primera Dictadu-
ra de siete años, otra segunda de fatal destino, 
donde luce el héroe de los 10.000 muertos de 
Armual con un título de Castilla, segunda Dic-
tadura manchada con sangre; y después se nos 
dá una tercera, hija del más repugnante cabil-
deo, yo os digo que España está simbolizada 
en los hombres del movimiento de Diciembre, 
ni fracasado ni vencido, España está en esa ju-
ventud universitaria que tantas proezas de ciu-
dadanía van realizando y cuya rebeldía es el 
grito de la Ciencia atropellada por el absolutis-
mo; España está en esas masas obreras que 
piden pan y justicia social, y solo encuentran 
la represión del Poder muchas veces con instin-
to primitivo de venganza; España está simboliza-
da en dos figuras inmortales que han pasado a 
las páginas eternas de la Historia con la aureo-
la del martirio, luminarias del pensamiento, an-
torchas del ideal en los capitanes Galán y Gar-
cía Hernández que fusilados en Jaca contra ley 
y contra derecho viven para el corazón de los 
españoles donde tienen un altar. 
Yo creo que a todo esto que estamos presen-
ciando tenemos que darle un nombre,unnombre 
que abarque, esa senilidad, esa desintegración 
fatal de la España oficial. 
Yo creo que el nombre adecuado es; la muer-
te de la Restauración. 
¿Que es la Restauración, señores? 
Según Cánovas, la continuación de la Histo-
ria de España, pero según los españoles todo 
lo contrario, la detención de la vida nacional. 
No había habido entre los españoles de la pri-
mera mitad del siglo XIX complejidad, reflexión, 
plenitud de intelecto, pero hubo coraje, esfuerzo, 
dinamismo.Por eso cuandoal iniciársela Restau-
ración los dinamismos vienen abajo, las ener-
gías van paralizándose y España queda vivien-
do exclusivamente el hueco de su propia vida. 
Vida española, lo que se llama vida española 
no la hemos tenido. Hasta aquí lo que hicimos 
fué soñar que vivíamos. 
La Restauración vino a ser un panorama de 
fantasmas y Cánovas el gran empresario de la 
fantasmagoría. Yo apuraría un poco más la 
expresión diciendo que todo es la corrupción 
organizada y Cánovas un profesor de corrup-
ción. Admiro su gran talento, pero no es posible 
EL HOMBRE DE LA. CALLE 3 -
negar su frase: «sobre la paz está la monarquía». 
En nuestros días, la frase de los monárquicos 
de ahora es otra: ¡Hace falta orden! Y en nombre 
del orden, atacan a las izquierdas porqm estas 
representan el desorden yla revuelta según ellos. 
El orden es el síntoma supremo del buen 
gobierno; materialmente está en la subordi-
nación voluntaria a la ley y socialmente en el 
libre desenvolvimiento de todas las libertades. 
No hay orden material señores monárquicos, 
porque no hay leyes y vosotros los primeros 
que las habéis destrozado; no hay orden social, 
porque la Autoridad ha desaparecido y sólo 
puede haber miedo al Pretor, No pueden, se-
ñores, hablarnos de orden los que tras de 
romper con toda legalidad han destrozado la 
paz espiritual de España y han dado a las Uni-
versidades las felonías del Poder faccioso, don-
de se forjan los hombres del mañana, y han 
clausurado los Centros de Cultura con escarnio 
y vilipendio del saber humano, y abusaron de la 
Justicia imponiéndole Códigos que no son tales, 
sino ordenanzas de un Dictador, y prostituyeron 
la Libertad arrojándola al lodazal inmundo de 
las más condenables pasiones, para que nos-
otros la hayamos recogido del arroyo, colocán-
dola sobre el pedestal glorioso del Derecho y 
sobre el basamento indistructible de la voluntad 
nacional, hoy más que nunca sedienta de 
Libertad. 
A continuación el orador, muestra como la 
Restauración ha sido un ataque imperdonable 
al Derecho, que en este periodo histórico ha 
estado petrificado en viejos moldes, siguiendo 
impávido los derroteros de la rutina y de espal-
das a las realidades vivas y agudas del vivir 
nacional. 
Ahí está—dice—ese Código Civil, que hasta 
niega a la mujer española los más elementales 
derechos de la personalidad civil y la destina 
a ser casi la hembra mora que pasa la vida tras 
celosías y rejas de harén; ahí está ese otro Có-
digo (donosamente llamado galáico o de los 
Galos) que ni siquiera recoge un principio de 
la moderna ciencia penalista. Y cuando frente 
a un Régimen de Autoridad inexistente, avanza 
majestuosa, imponente, la voluntad del pueblo, 
a quien gravísimo delito contra el juramento 
prestado le arrebata medios de expresión, cuan-
do el país pide castigo, todavía el Poder agoni-
zante libra porfía y hace verter la sangre de los 
héroes, dejando entre tantas desventuras, una 
niña huérfana, hija del fusilado en Jaca, Espe-
ranza García, cuyo nombre es la esperanza de 
de España en sus destinos futuros y su apellido 
un símbolo castizo de los españoles. 
Toda una España con sus gobernantes y 
clientelas está acabando de morir. ¿Queréis ma-
yor prueba, que ese espectáculo de los monár-
quicos, que ni por instinto de conservación se 
entienden? 
¿Donde está el orden, donde la justicia, don-
de la ley? 
Nos llaman bolchevistas y anarquistas los 
monárquicos, olvidando que son ellos los ver-
daderos tales. 
Cita el orador el caso de Mariana de Pineda, 
la heroína de la libertad, donde el fiscal decía 
textualmente: «La conducta criminal de Doña 
Mariana por su adhesión y contacto con los 
anarquistas de Gibraltar » ¿Sabéis vosotros 
—pregunta— quienes eran estos anarquistas? 
Para el absolutismo de Fernando VII y la dic-
tadura de Calomarde, los anarquistas eran el 
glorioso Torrijos, los diputados Flores y Cal-
derón y cuantos expatriados en Gibraltar aspi-
raban a instaurar en España el imperio de la 
ley, ¿No creéis que los verdaderos anarquistas 
son ellos, los monárquicos? 
Refiere después una anécdota de los tiempos 
de Isabel I I , Hallábanse un día reunidos los 
Ministros de aquella, don Serafín Estevanez, 
don Patricio de la Escosura y don Cándido de 
Nocedal. No se ponían de acuerdo en la grave 
cuestión que les reunía y Nocedal hizo así el 
resumen «¿Pero que queréis suceda en un país 
donde gobiernan Serafines como tu, Patricios 
como este y Cándidos como yo?» 
¡Ahí tenéis retratados —exclama— los gober-
nantes de un descendiente de aquella Reina! 
Habla de las elecciones municipales que po-
ne en duda y dice que si llegan a efectuarse, 
ese día, pese a los amaños del censo y a los 
atropellos que se cometan, hay que mostrar con 
fe, con entusiasmo la voluntad republicana del 
pueblo, ese día podrá ser un paso tal vez deci-
sivo para la cercana República Española. 
La República es Orden, Autoridad, Ley, Jus-
ticia, Derecho. [Lo que no queremos es hundir-
nos en la Anarquía imperante, en el desprestigio 
y el deshonor! 
Evoca las grandes figuras del republicanis-
mo español, Castelar, Salmerón, Pí y Margal!, 
Ruíz Zorrilla; dice como la República ha de ser 
la Autoridad que dirige, la Ley que protege, la 
virtud qne cura, la fé que enaltece, el nombre 
que representa la nueva Patria, esa Patria san-
ta poesía de un pueblo que sigue las huellas 
de sus hombres geniales, de un Apóstol de los 
obreros españoles, maestro de Autoridad y sa-
crificios, ¡e! Abuelo! ¡Pablo Iglesias!-, de Fernan-
do de los Ríos, de Largo Caballero creación del 
pueblo, hijo de las clases obreras elevado a la 
altura de estadista por virtud de sus personales 
méritos; y así el orador va indicando las gran-
des figuras del republicanismo dedicándoles la 
apología adecuada. 
Termina diciendo: «En el año 1868 cuando fué 
destronada Doña Isabel I I —la llamo Doña 
porque me gusta ser galante con las mujeres—el 
pueblo vibró de entusiasmo al grito de lEspaña 
con honra! 
Hoy nosotros, hemos de tomar ese lema y 
hacer que ondee la bandera tricolor de la Repú-
blica que orlada con la bandera socialista, bor-
darán las manos amorosas de las mujeres espa-
ñolas con la aguja del trabajo y sobre el basti-
dor de la cultura. ¡Ciudadanos a la lucha por 
el ideal y en la brecha por el honor! 
Ante todo y sobre todo, pese a quien pese, y 
caiga quien caiga por alto que esté ¡España con 
honra! 
Farmacia del Licenciado 
Ernesto S á n c h e z Agui lar 
MEDICAMENTOS PUROS 
ESPECIALIDADES NACIONALES Y EXTRANJERAS 
Romero Robledo, 2 - ANTEQUERA 
Mientras el país se muere de hambre 
la familia real percibe: 
Pesetas 
Rey 
Príncipe de Asturias . 
Reina consorte 
Infanta Isabel 
Seis infantes, a 150.000 







Obreros agrícolas^ no dejaros embaucar 
por cantos de sirenas. Los que ahora os 
obsequian y halagan para que votéis por 
ellos, son los mismos que desencadenaron 
la fuerza pública contra vosotros cuando 
pedíais un mísero aumento de jornal. Son 
los mismos que os obligaron a entregaros 
a discreción, sitiados por hambre, y tuvis-
teis que aceptar las [tres pesetas! por una 
jornada de trabajo. En vuestras manos 
tenéis lo que ha de mejorar vuestra la-
mentable situación. En las urnas está 
vuestra total perdición o vuestro rege-
neramiento. 
¿Votareis las candidaturas monár-
quicas? Seriáis traidores a vuestra causa 
que es la causa de la «Justicia». 
D E L MOMENTO 
Durante varios años, ha vivido España apa-
rentemente una existencia de muy poca calidad 
biológica. Daba una sensación de modorra y de 
anemia. Pero los hechos han probado que la v i -
talidad, sofrenada por los facciosos poderes pú-
blicos, se acumlaba en el interior, en el alma co-
lectiva del pueblo español y que iba laborando 
un orden nuevo. De pronto, toda esta riqueza 
ideológica ha florecido en una primavera feraz. 
Maravilla el panorama político que actualmen-
te presenta España. Es inútil que los explotado-
res del pueblo y los antiguos detentadores del 
poder se afanen por apuntalar un régimen que 
se viene abajo de una manera fatal e irremedia-
ble, A todo lo viejo le llega un momento en que 
ha de dejar de existir, precisamente por eso por 
caduco, por esclerosis de su órganos incapaces 
de rendir una mediana actividad vital. Pero fren-
te a la España oficial se ha levantado la Espa-
ña joven, la España plena de fuerza y de idea-
les. Los que jamás hemos formado parte de 
ninguna agrupación política; los que conserva-
mos nuestra pureza de ideales; los que hemos 
sentido siempre hasta repugnancia por la ac-
tuación pública en vista de sus miserias e inmo-
ralidades, nos agrupamos llenos de entusiasmo 
para adecentar—como ha dicho Ortega y Gas-
set—la vida pública. 
Los sacrificios, las persecuciones no cuentan 
para nosotros. Vamos inexorablemente al logro 
de nuestra bella finalidad. España tiene derecho 
a ser un país europeo y el deber de conseguirlo. 
España no puede continuar sometida a una le-
galidad sin ley, al capricho de un dictador o al 
de un grupo de ellos. Ha de gozar el régimen de 
libertad que a costa de tanta sangre logró, pre-
ciosa sangre sobre la que levantó su trono la 
rama borbónica hoy imperante y que ha dado el 
pago de todos conocido, pisoteando aquella 
Constitución a quien se lo debía todo. 
La movilización que hoy se opera en España 
es la del elemento productor: trabajadores ma-
nuales y de la inteligencia formamos este blo-
que pro-libertad, que quiere decir lo mismo que 
por el progreso, porque sin ella no es posible 
que prospere el país. Cuando la libertad se en-
cuentra encadenada,—como tantos años lo ha 
estado en España—todas las manifestaciones 
productoras y culturales se resienten de ello. 
La reacción política es correlativa a un retroce-
so de todas las actividades del espíritu. 
Z. 
Presupuestos para 1931 
Ejército 
Marina 
Marruecos . , . . 
Total. . . . 
Para trabajo . , , 
. . . 459.328.694 
. . . 252.297.626 
. . . 219.638.798 
. 832.214.118 
10.000.000 
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SOCIALISMO GREMIAL 
\ 
En la fenecida Revista «España,» que tan honda-
mente caló los espíritus de la intelectualidad espa-
Jíola, tantos panoramas del horizonte social y políti-
co desveló y tantos recovecos de la conciencia na-
ciónal iluminó durante el descabalado decenio de su 
existencia, encuentro el tema objeto de estas lineas. 
Allá van, sintetizados, hechos y puntos de vista que 
hoy, a la distancia de tres lustros, coservan un acen-
tuado sabor de actualidad. 
Fué un periódido inglés, «The New Age,» el que 
enarboló bandera en defensa de la constitución 
de sociedades obreras de tipo gremial, tan clá-
sico y tan olvidado. La idea motora se incubó, por 
los años de la gran guerra, al rescoldo de una ame-
naza de huelga de los obreros mecánicos de las 
cuencas del Tyne y del Clyde, mal avenidos con que 
sus patronos lograrán exhorbitantes beneficios, uti-
lidades sin tasa en sus contratas de construcción de 
barcos en tanto que para ellos disminuía, también 
sin tasa, el poder adquisitivo de los salariós a cau-
sa de la constante y creciente carestía de las sub-
sistencias. 
El gobierno inglés, concedió al asunto categoría 
de problema de interés general y se preparó a afron-
tar el conflicto recabando del Parlamento la necesa-
ria autorización para encargarse de las fábricas de 
producción nacional y poniendo un tope a las exce-
sivas ganancias de los patronos mediante la crea-
ción de unos Comités en los cuales las «Trade-U-
nions» obreras tenían siete representantes. 
Algo de índole semejante, si bien de pretensiones 
mucho más modestas, se trató de ensayar, tiempo ade-
lante, en España: el impuesto sobre los beneficios 
extraordinarios; que a su solo anuncio salió rodan-
do del formidable puntapié plutócrata que le aplicó 
el señor Cambó, y la delegación obrera en las fábri-
cas de Barcelona, que motivó una de las más ruido-
sas alharacas de la lucha social en la ciudad levan-
tina. 
La táctica adoptada por el gobierno inglés, acu-
diendo al remedio del conflicto con medidas excep-
cionales, saca la cuestión del terreno de la lucha 
consuetudinaria entre el capital y el trabajo, esto es 
del extrictamente económico, y la sitúa y extiende 
por toda la anchura del campo de los principios so-
ciales, concediendo beligerancia al de litnitación del 
derecho de propiedad, tan opuesto al concepto ab-
solutista que, acaso rutinariamente, se ha venido 
atribuyendo a la idea romana de ella, y echando el 
fundamento de la concepción moderna del derecho 
de los obreros a la participación en los beneficios 
del capital y el trabajo unidos. 
Sólo se apuntan estas ideas, porque lo que intere-
sa ahora es destacar los caracteres gremiales que el 
articulista que se glosa atribuye al movimiento oca-
sionado por los hechos referidos. 
Pretende, nada menos, demostrar que es la resu-
rrección del espíritu de los antiguos gremios lo que 
presagian estos movimientos presididos por moti-
vos de equidad más que utilitarios, ya que no es el 
interés del mayor beneficio propio sino la protesta 
contra el excesivo provecho ajeno lo que en esta 
ocasión puso frente a frente a obreros y patronos. 
Afirma nuestro mentor que la idea gremial con sus 
dos apoyos esenciales de limitación y jerarquía, es la 
que mejor se acomoda a la naturaleza humana, por-
que compagina y armoniza los dos principios, distin-
tos si no opuestos, de libertad y democracia. Claro 
que aquí se traduce «libertad» por carencia de res-
tricciones en el campo económico y «democracia» 
por igualdad absoluta en los provechos de la activi-
dad humana; solo así puede explicarse el argumen-
to de que el principio de libertad no limitando la ga-
nancia del místico como del hombre de presa, del 
zafio como^iel artista, mísero el uno y pródigo el 
otro, colocaría a los segundos en un plano de infe-
rioridad con respecto a los primeros, en tanto que 
por el principio de democracia se establece un nivel 
absurdo que desconoce las desigualdades que la 
naturaleza ha puesto en los seres humanos: Todo 
para venir a la conclusión de que el principio gre-
mial con sus escalas de limitación y jerarquía es co-
mo un soldante de libertad y democracia, quitandó 
a Uno y otro lo que le estorba y añadiéndole lo que 
le falta para formar un cuerpo armónico. Como inge-
niosa, lo es esta teoría e invita a un estudio más re-
posado que acasO se intente días adelante. 
UN LIBERAL DE ANTAÑO. 
Fábrica de Curtidos 
FRANCISCO CARRILLO SERRA 
Una muestra de la administra-
ción monárquica en Antequera. 
Siempre hemos propugnado por qüe kxñ ta 
una minoría de oposición en el Ayuntamiento. 
Son innumerables las razones que podíamos 
exponer para apoyar nuestro deseo, pero como 
es conveniente que las cosas entren por los 
ojos y para muestra basta un botón, allá va 
una que es toda una maleta de viajante. 
B l 16 de A b r i l de 1891 se vendieron a par t i -
culares parte de las aguas del nacimiento de la 
Magdalena. Los señores que las adquirieron, 
compraron una «paja» de agua:, esto es la «dé-
cimosextaava» parte de un real fontanero que 
es equivalente a «docientos litros diarios>>, 
pues bien: el Ayuntamiento de la dictadura 
acordó y este lo ha ratificado que se entreguen 
a los que ¿olo compraron docientos litros la 
friolera de «siete mi l cuatrocientos». 
No se nos ocurre más que un comentario. Si 
hubiese habido en el Ayuntamiento concejales 
capaces de enterarse y que no hubieran sido 
propietarios de aguas no se hubiera intentado 
expoliar a la población en beneficio de los pro-
pietarios, pero quizá lleguemos a tiempo de que 
la cosa se quede en intento: 
El desastre de Annua! costó a los es-
pañoles: 
Muertos . ; : : ] . 11.500 
Heridos : 875 
Prisioneros : , ; . . 1:500 
Y en la reconquista liectia por Primo de Rivera: 









G A F E R I O 
Bebidas de las mejores marcas 
fFranxisto 3líos Seriítez 
Mesones, 2 ANTEQUERA 
F E R R E T E R Í A 
Loza, Cristal y otros artículos 
Jusn Vázquez VílcHez 
Sucesor de Emilia Vílchez Godoy 
Diego Ponce, 11.—ANTEQUERA 
Depósito de maderas de pino de Taüiefen S. A. - Málaga 
PROGANDA SUBVERSIVA 
ANTEQUERA 
El miércoles, dadas que fueron las diez de la noclie? ce-
lebróse acto de propaganda del troglodita partido Ü, M. N. 
eii el Salón Rodaá. 
Asistió numeroso público de curiosos que ocupaíon bii-
tacas y palcos solamente y algún que otro paríidarib. 
La claque; convenientemente destacada y pagada colocó^ 
se en determinados sitios extratégicoá del teatro pafá dar 
amenidad al espectáculo. 
Hicieron uso de la palabra ciertos elementos del parfidd 
unos grandes y oíros pequeños que alcanzaron rotundo 
éxito con acompañamiento de toses y bostezos, y demás 
signos de aprobación. 
Ciertos y determinados jovenciíos mostraron Su discon-
formidad, abandonando dos plateas entre riáas contenidáá 
y cuchicheos mal intencionados. 
Reinó orden perfecto, teniendo gúdrdia civil piatrúllarido 
alrededor del teatro y calles adyacentes, para mayor solem-
nidad del acto, que hizo contraste con el celebrado el do-
mingo por los republicanos y socialistas que rio necesitaron 
ni guardias municipales. 




Confitería y Pastelería 
EMBUTIDOS - VINOS y L I C O R E S 
Elaboración de 
MaritecadoSj Roscos y 
Alfajores 
J o s é Díaz G a r c í a 
Infante O. FernandOj 102 
ANTEQUERA 
Sábado de Gloria 
Hoy celebra la Iglesia la conmemoración de jCristo redi-
vivo y por eso suenan con tan locó clamor las campanas. 
Coinciden estos repiques, con el nacimiento de EL HOM-
BRE DE LA CALLE; ¿Será éimbólico? ¿Indicará también 
otra resurrección? ¿Acaso las campanaá saluden un redivi-
vir del espítitu antequefano? ¿Habremos entrado en una 
nueva etapa de existencia; más clara; más luminosa, más 
aireada en la erial el hombre de la calle, el hombre que ja-
más intervino eri la intimidad de la casa consistorial pue-
da entrar en ellá, saneándola con aires populares? [Quién, 
sabel Los tiempos actúales están preñados de ansias y 
anhelos, por lo que ños reservan grandes sorpresas. El 
hombre de la calle, el hombre que no fué. nada nunca en la 
Vida pública, limitándose a ser un espectador de ella, pero* 
espectador dtamático, —ya que si no tenía intervención en 
el .administrar le agobiaban en cuanto a contribuyente,— 
el hombre de la calle; como decimos, etttra en acción. To-
ma Su parte eri la vida pública y está dispuesto a luchar 
por la Justicia. 
{Campanas, repicad de firme hasta qrie despierte del todo 
la coriciencia ciudadanal 
Ultramarinos y Bebidas finas 
Especialidád en Cafés Puerto Rico y Méjico 
Precios sin competencia; Peso garcíntizado 
J o s é García Berrocal 
C A l _ l _ E S T E R C i l A Y C A M P A N ÉPÉOS 
Lo^ que militaban eri los antiguos partidos fueron vejados, 
maltratados y calumniados por la Dictadura; al seguir sien-
do dinásticos, démuestrari una de éstas dos cosas: O lo son 
porque la dinastía tiehe aún la Caja de los dohes y los fa-
vores o tienen una piel que rio la atraviesa una bala de 
caHoh. 
El Capitári Moreno fué héroe porqué se sublevó contra uri 
gobierrio faccioso, los que han hecho reciéntemente lo mis-
mo también merecen tener estátuas y las tendrán [Vaya si 
las tendrán! 
Elaborafcion fina de Mantecados; Polvorones; 
Alfájdres y Roscoá 
Legitimo estiló antequerano 
Manuel Avilés Giráldez 
A N T E Q Ü E R A 
Casa fundada en 1888 
Producción diáfiá 1000 ki lo l 
fea única dedicada ál preparado dé las niateriaá 
primas pára está elabofácíón; 
LAMPARAS = MUEBLES - DECORACION 
Romero Robledd; 5 ANTEQUERA 
Tip. BÁ PAZ.-Anteqtiera 
